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      Nacido en Inglaterra en una familia británica acomodada, Simón Wedlow era todo lo que una chica podía desear. Era luchador y estaba listo para jugar, a cualquier hora del día. Tocaba por placer, no por beneficio, y tenía la oportunidad de ser el próximo gran éxito en las listas de música. Su tierra natal ya lo había convertido en una gran estrella y todos en el continente cantaban sus alabanzas. Era un verdadero santo del rock and roll.


      Simón Wedlow tenía todas las ofertas adecuadas. Su gran oportunidad en Hollywood acababa de llegar. Un importante estudio de cine quería presentarlo en una toma en el escenario cantando sus propias canciones a una multitud. Esta iba a ser su gran oportunidad en Hollywood y en América. Todos los famosos de Hollywood saben que, si quieres tu gran oportunidad para convertirte en una estrella, tienes que tener el trampolín adecuado. Esta película tenía a todos los directores y actores de primera categoría para asegurar el éxito, y Simón tenía todas de ganar para obtener la fama americana.


      Ahora mismo, todo lo que necesitaba era que esta fanática terminara el trabajo que había estado haciendo en su polla. Alguna chica del público se dedicaba a lamerle la polla en un duro frenesí. Había estado soñando despierto con sus vacaciones en Hollywood mientras su excitada fan le daba una mamada en el rincón trasero de su camerino. Lo hacía bien. Ciertamente había tenido mejores en su larga carrera como artista y su interés en él era obvio. Necesitaba algo un poco más tentador para que se interesara por una chica para más que una mamada tras bastidores.


      Los últimos segundos de su corrida se esparcieron por todo el frente de su nariz y boca. Tenía su esencia por todas partes, exactamente lo que quería. Su gran oportunidad de conocer a Simón Wedlow y que le llamaran para que fuera a los camerinos se había convertido en una audiencia real con él y su polla.


      Su polla era enorme. Ella lo sabía antes de conocerlo. Todas las mujeres lo sabían; se podía ver desde el otro lado del auditorio donde él hacía sus espectáculos. También era contundente con ella, dando a su público todo lo que querían. Era el Dios del Rock y el Dios de las Pollas, y lo sabía.


      Simón tenía sus propios trajes que acentuaban su obra maestra: su hermosa polla. Sus vaqueros y sus pantalones de cuero ajustados eran lo que realmente vendía el espectáculo. Sólo necesitaba una forma de atraer a la audiencia, y era tocando toda la noche con su gran polla asomando a través de sus pantalones. Eso era todo lo que se necesitaba para conseguir a una chica tras batidores. El cien por ciento del tiempo. Ni siquiera tenía que abrir la boca para hablar. Él sólo las guiaba y ellas seguían, dándole la fanfarria que se merecía.


      Esa noche en el escenario, una pelirroja sexy se abrió paso desde la primera fila, mostrando su interés en algo más que sus serios acordes de guitarra y su aterciopelada voz. Ella quería ver de primera mano la gran polla de Simón.


      Haciéndole saber que podía ir a la puerta lateral con un movimiento de su cabeza al final de una canción, ella ya estaba esperándolo cuando salió del escenario. Él simplemente entró en la habitación, y cuando ella se acercó, cayó de rodillas y comenzó a desabrocharle los pantalones, alejándolos de su pelvis y caderas.


      Y así fue: La polla de Simón Wedlow. Muchas chicas habían buscado esta oportunidad de verlo en carne y hueso. Esta noche, ella fue la afortunada y no dejó tiempo que perder. Ella estaba sobre él en poco tiempo, subiendo y bajando con un giro de su cabeza, a la izquierda y a la derecha, tirando hacia atrás y hacia adelante. Él la agarró del cabello para acercarla y le mostró quién estaba a cargo. Ella era una fan, y él era el Dios de las Pollas.


      La invitada en su camerino había terminado y se estaba limpiando toda la esperma de su nariz y mejillas cuando llamaron a la puerta. Simón se relajó casualmente en su vestidor, quitándose el maquillaje del espectáculo de esta noche.


      Una llamada se produjo al abrir la puerta y entró su representante, escéptico ante la escena que se avecinaba. “Oh, Simón, contrólate. No otra más.” La chica salió corriendo de la habitación. “Entiendo, quieres festejar duro con la verga endurecida y recibir un gran subidón al final del show, pero tenemos que ponernos serios. Tengo tu billete de avión aquí. Necesito que te subas al avión para que puedas estar en L.A. a primera hora. Empiezas a rodar mañana”. El representante se burló de la sucia pila de basura en la mesa y molesto, salió corriendo por la puerta con un portazo.


      Simón había tenido muchas discusiones con este tipo, pero necesitaba su propio espacio con su propio estilo de rock and roll. Este tipo era sólo el cuidador que se aseguraba de que llegara a los lugares a tiempo; una figura paterna molesta que siempre tenía un “no, no lo harás” para decirle a Simón.


      Simón se levantó y recogió sus gafas de sol y su billete antes de salir por la puerta. Su equipaje ya había sido llevado al escenario para que pudiera ir directamente al aeropuerto. Saliendo por la puerta de un callejón, fue recibido por los gritos y llantos de las mujeres que lo adoraban, esperando su salida. Su representante lo llevó en manada a la limusina y dio un portazo, impidiendo que los fanáticos rabiosos entraran.


      Esto es todo, pensó. Hollywood. Simón se echó atrás mientras se dirigían a Heathrow. Aterrizaron en Los Ángeles horas más tarde y fueron directamente al hotel donde Simón comenzó a instalarse. Le enviaron la lista de planos que iba a rodar mañana por la noche y una lista de los actores que participarían en el rodaje.


      Es ella, pensó. La mujer que estaba dominando Hollywood como Simón estaba dominando Europa. Era la chica más sexy de Hollywood y fue elegida como protagonista de su primera película. No estaba seguro de si serían presentados, pero sabía una cosa: ya se le estaba endureciendo sólo de pensarlo.
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      Llegó un poco tarde a la llamada. No había un nombre en Hollywood que no hubiera pasado por esta misera parte del trabajo. Parándote en una habitación y demostrando que puedes hacer el papel. Era la maldita Asha Walker. Ella había liderado los éxitos de taquilla durante los últimos dos años desde el papel que la lanzó al estrellato. ¿Por qué diablos necesitaba perder el tiempo con otra prueba de reparto cuando saben que puede manejar el papel?


      “Es sólo el proceso, Asha. ¿Puedes leer desde el principio?” El director de reparto la instó a hacer su trabajo y a leer una escena con ella. Ni siquiera había revisado el guion a fondo, pero no necesitaba hacerlo. Todas estas películas eran iguales, y ella siempre interpretaba a la misma chica. Lo tenía dominado.


      Hasta que llegó a la parte en la que hace cola en un concierto para ver a una gran estrella del rock. Estaba leyendo sus líneas junto con el director de reparto cuando se tropezó con el nombre del actor de la película. “¿Simón Wedlow?”


      El director de reparto se detuvo. “¿Hay algún problema, Asha?” Ella lo miró y se dio cuenta de que había retrasado la lectura.


      “No, está bien. Continúa. Lo siento.” Ahora, ella estaba preocupada. No podía arruinar esto. Tenía que conseguir este papel. Sabía que había un par de otras actrices famosas para el papel principal, pero no iba a dejar que le quitaran este. Tenía que acercarse a este tipo. Y sabía exactamente cómo hacerlo.


      La escena terminó y el director de reparto le agradeció. Salió de la habitación y empezó a caminar rápido por la oficina. Varias personas volvieron la cabeza mientras ella caminaba por el pasillo. Era famosa y todos sabían quién era. También era difícil no verla. Estaba muy buena. Su pelo rubio blanquecino estaba perfectamente peinado alrededor de sus pómulos altos y en forma de manzana y sus ojos azules. Tenía la boca más dulce, en forma de corazón y todas las curvas correctas. Era una bomba y no había duda.


      Su salida del edificio hacia el lugar de rodaje la puso muy nerviosa cuando empezó a pensar en el papel. ¿Cómo no se enteró de que Simón Wedlow iba a salir en la película? No estaba tan preparada para esta escena como podría haber estado y ahora se lamentaba de que podría haber arruinado su oportunidad de conocer al ídolo más sexy del momento. Un ardor empezó a surgir en su interior. No pudo soportarlo. Se dio la vuelta y volvió a la oficina donde el director de reparto ya estaba dirigiendo la escena con otra gran actriz de Hollywood.


      Asha irrumpió e interrumpió. “¿Qué carajo?” dijo la otra chica. Parecía enfadada y confundida.


      “Quiero hacer la escena de nuevo, Don.”


      “No es así como funciona, Asha. Te llamaremos.” Volvió a las páginas y se preparó para seguir leyendo.


      “Te compensaré. Sólo dame una lectura más”. No se estaba echando atrás. El director de reparto le miró a la cara. Ella hablaba en serio, pero también vio en sus ojos lo que estaba dispuesta a hacer para conseguir el papel. Él ya la había elegido, pero no iba a decirle eso. Claramente iba en serio con lo de ganar el papel. Don era un tipo decente y no iba a rechazar una propuesta de la famosa Asha Walker.


      “Eso es todo, Kara. Te llamaremos.” Excusó a la otra actriz que hizo un comentario en voz alta mientras cerraba la puerta detrás de ella. “Perra”.


      Asha cerró la puerta y se dirigió a la mesa donde estaba Don. “Está bien, estoy escuchando”, dijo, jugando con ella.


      Asha se levantó la falda revelando su coño desnudo. Ella era sexy, y Don no podía apartar sus ojos de esos labios. Se echó hacia atrás en su silla y se acercó a donde ella estaba. Se puso de rodillas y comenzó a lamer. No iba a dejar que le quitaran ese papel, y si tenía que dar un poco de su coño para conseguirlo, entonces así es como iba a jugar.


      Don estaba bien. Había tenido mejores, pero aun así se puso caliente y cachonda, derramando su humedad por toda su barbilla. Él lamió fuerte, y ella fingió gemir por él, lo que le hizo lamer más profundo. Era una buena actriz y sabía cómo hacer funcionar la escena.
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      El set estaba listo, y las luces estaban calientes. Todo el reparto y el equipo corrían por el escenario de sonido preparando la gran escena del concierto de la película. Los extras estaban todos arreglados con sus trajes de concierto y los actores principales se preparaban para sus escenas en el set. El aire estaba lleno de electricidad y anticipación, como en cualquier concierto. Nadie lo había visto aún, pero todo el equipo, los extras y el reparto esperaban con impaciencia esta actuación privada de Simón Wedlow.


      Estaba preparado y listo para su gran escena. El director le había dado las notas y los planes de cómo iba a ser la escena y todo lo que tenía que hacer era esperar en su camerino hasta que llegara el momento de filmar su escena. Los actores de la película hablaban y preguntaban si alguien lo había visto ya, pero él seguía siendo un misterio.


      Asha Walker estaba vestida para la escena del concierto. Había pedido al diseñador de vestuario que reconsiderara el top para hacerlo más sexy y abierto en el escote, pero el director rechazó su idea diciendo que iba en contra del personaje. Ella realmente quería lucirse para Simón cuando lo viera, pero iba a tener que encontrar otra manera de llamar su atención.


      Se anunció que estaban listos para empezar a rodar y todos tomaron sus marcas. Simón hizo que alguien fuera a su remolque para recogerlo. Para él, era como caminar a cualquier otra actuación, cualquier otro escenario, cualquier otro espectáculo. Todas sus noches de actuación eran sólo eso: una actuación. Estaba listo para subir al escenario para la primera escena.


      Los actores se prepararon mientras él caminaba. Ni siquiera habían empezado a rodar cuando la multitud estalló en enormes vítores. El director tuvo que gritar por un micrófono para que se calmaran antes de empezar a rodar la primera toma. Todos se habían acomodado, y Simón comenzó su actuación mientras el camarógrafo tomaba imágenes del concierto y de la multitud. Todos bailaron y vitorearon y mostraron su verdadero amor y admiración por la estrella. Nadie actuaba en absoluto. Estaban realmente cautivados por él.


      Asha no era necesaria en el set, pero decidió irrumpir entre la multitud en primera fila. ¿Quién se daría cuenta? Ella se mezclaría con todos los demás. Se abrió camino cuando el camarógrafo estaba en otro ángulo, asegurándose de mantenerse fuera de su toma.


      Y entonces lo vio. Allí estaba él. Simón Wedlow estaba de pie justo delante de ella. Ella sólo lo había visto en videos musicales y revistas o dando entrevistas en la televisión. Nunca había estado tan cerca de él y se estaba despertando con su personalidad y su personaje mientras cantaba y bailaba en el escenario. También se estaba despertando con el tamaño de su polla. No podías perdértelo. Era como si lo estuviera dando todo, para que todos lo vieran, abriéndose paso a través de sus pantalones negros ajustados.


      Empezó a sentirse húmeda y caliente. Su cabello comenzó a arremolinarse y a moverse mientras sacudía sus caderas. No pudo evitar bailar. Se puso nerviosa al verle cantar y saltar por el escenario mientras su polla le acompañaba.


      La vio por el rabillo del ojo y casi perdió la concentración. Ella estaba allí. Justo ahí. De pie en la primera fila. Y ella estaba bailando. Él se fijó en sus ojos y empezó a lucirse sólo para ella. Ni siquiera recordaba que estaba en el set en una película. Todo lo que podía ver era a ella. Se miraron fijamente y ella le miró fijamente. Él sabía lo que ella buscaba a lo largo de su muslo. Era difícil no verlo. No podía apartar los ojos de sus labios y tetas. Ella rebotaba por todas partes y era preciosa. Todo en ella era perfecto. No es de extrañar que estuviera en Hollywood.


      Asha sintió que empezaba a aumentar su excitación, sintiendo que un orgasmo empezaba a florecer dentro de ella. Podía ver en sus ojos que se estaba poniendo más caliente, así que giró con más fuerza, moviendo su pelvis hacia ella mientras cantaba y bailaba para que ella pudiera ver el empuje de sus caderas en su dirección.


      Al final de la canción, el director gritó, “¡Corten!” Todo el mundo empezó a aplaudir a Simón. Él hizo una humilde reverencia. Mientras el director daba instrucciones para la siguiente escena. La multitud comenzó a mezclarse y a moverse, esperando la siguiente toma mientras Simón comenzaba a dejar el escenario para descansar de su actuación. Daba vueltas detrás del escenario y se quedó detrás de la apertura en el telón, así podía colarse para pasar un tiempo a solas antes de la siguiente toma.


      Mientras caminaba de vuelta al área detrás de la cortina, sintió que la mano de alguien tocaba su hombro. Se dio la vuelta para mirar a través de la oscuridad para ver quién era. Era ella.


      Asha Walker estaba de pie justo delante de él y era muy sexy. Él no podía soportar lo sexy que era. Ambos estaban examinándose y acercándose el uno al otro, como imanes en una tormenta de rayos.


      Ambos se agarraron el uno al otro en el mismo momento. Asha sintió su polla gigante inmediatamente. Ya estaba tiesa. Él se bajó rápidamente la cremallera de sus pantalones, y ella le sacó la polla. Él le bajó las bragas de debajo de la falda de una sola vez, con un movimiento rápido. Parado ahí detrás de la cortina, Simón tomó la pierna de Asha y le metió su dura verga. Estaba tan mojada. Él se deslizó tan fácilmente. Se podía sentir el calor entre ellos subiendo con cada empujón. De la nada, estaban jodidamente conectados y profundamente. Era la primera vez que se veían, y era un paseo salvaje, parados en la oscuridad mientras todos los demás estaban ocupados preparándose para la siguiente escena.


      Se agarraron con fuerza, parados ahí y golpeándose entre ellos. Simón sacó su polla y le dio vuelta, exponiendo su coño por el trasero. La empujó fuerte y rápido, embistiéndola rápida y profundamente. Nunca nadie se había acercado tanto a ella tan rápido. Y a ella le encantaba cada segundo. La penetró más fuerte, y ella se cubrió la boca, para no soltar ningún grito de placer.


      Él envolvió sus manos alrededor de los huesos de su cadera tirando de ella hacia atrás y empujándola hacia adelante con el movimiento rápido. Estaban de pie juntos, su culo contra él mientras su enorme y grueso miembro la abría de par en par. Su coño bien engrasado desprendía un calor que lo envolvía con cada fricción. Empezó a levantarse, enroscando sus caderas con más fuerza para poner su culo más en el aire. Ambos comenzaron a correrse y Simón le dio tres grandes y hermosos golpes que dejaron su cuerpo temblando con el orgasmo.


      Él le roció semen por todo el culo y ella se estiró para tocarlo, tomando un poco en sus dedos. Ella probó su jugo, y él sonrió mientras respiraban pesadamente. Ella se bajó la falda, y él se cerró los pantalones.


      “¡Simón Wedlow al escenario!” El director llamó a través de su micrófono.


      “¡Asha Walker al set por favor!” Vino otro grito.


      Se miraron y comenzaron a prepararse para volver al set. Se volvieron el uno hacia el otro extendiendo la mano para estrecharlas.


      “Encantado de conocerte”


      “Ha sido un placer” Ambos dijeron, sonriendo.
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      El escenario estaba listo para rodar durante las siguientes horas. El elenco y el equipo trabajaron diligentemente para cumplir con el programa. Simón hizo exquisitas actuaciones, tentando a la audiencia con cada uno de sus movimientos. Después de que todos los planos se habían filmado para el día, todos fueron liberados del set y se podían retirar hasta mañana, cuando rodarían otra escena del concierto.


      Cuando las luces comenzaron a apagarse, Simón comenzó a caminar de regreso a su remolque, sus guardaespaldas lo escoltaron y lo llevaron de regreso, para poder ayudarlo a llegar a su limusina privada que lo regresaría al hotel.


      “Creo que estaré bien desde aquí”. Liberó al equipo, así que pudo tener privacidad y se preparó para dejar el lugar. Saliendo al frente del escenario, comenzó a admirar la escena de Hollywood. Actores, directores, representantes y encargados corrían por ahí tratando de hacer su trabajo para hacer películas para la pantalla grande. Nunca había estado en Hollywood, y se sentía totalmente nuevo.


      Se quedó en el escenario durante varios minutos, asimilando la escena y luego decidió explorar todos los escenarios de sonido para ver el mundo del cine. Después de unos 45 minutos, no pudo encontrar el camino de vuelta al escenario donde su limusina iba a recogerlo. Miró a su alrededor en busca de pistas, mirando por encima de sus gafas de sol, pero no vio nada familiar.


      En ese momento, por el rabillo del ojo, vio una estela de pelo rubio blanquecino y labios rojos y carnosos. Era ella. La vio e instintivamente se movió hacia ella. Ella lo notó y comenzó a hacer lo mismo. Se pavoneaban el uno hacia el otro hasta que sólo había 15 cm de separación.


      “Pareces perdido”, le dijo ella, sin apartar su mirada.


      “Estoy perdido”, respondió tímidamente.


      “¿Quieres un tour? Conozco este lugar como la palma de mi mano”. Asha estaba preparada para llevarlo a cualquier lugar que quisiera ir.


      “¿Qué tal si me enseñas tu camerino? Me encantaría ver donde la famosa Asha Walker se prepara para sus papeles.” Ella se ruborizó, girando su cuerpo y dándole un codazo en el costado. Llegaron a su remolque después de unos momentos de conversación sobre el día y las escenas que se filmaron, sin mencionar su repentina cita detrás de la cortina.


      Ella abrió la puerta y le hizo pasar. Era elegante y con estilo y lleno de todo su correo de fanáticos y carteles de sus películas. Estuvieron en el remolque por apenas 30 segundos cuando se acercaron rápidamente y comenzaron a besarse profundamente. Sus labios eran cálidos y suaves. Su lengua se hundió profundamente en su boca.


      Simón le quitó la parte superior para revelar sus pechos. Sin sostén, sólo los pezones duros. Empezó a chupárselos y ella empezó a desabrocharle los pantalones. Ella tenía su polla en la mano de nuevo y soltó un gemido, sintiendo lo grande y abultada que era. No podía esperar a sentirla de nuevo. Se quitó la falda y ahora estaba completamente desnuda. Tampoco tenía ropa interior.


      Simón la empujó hacia él y luego la movió por el remolque en un rápido movimiento hasta el borde de un mostrador, forrado con todo su maquillaje y joyas. La empujó al borde del mostrador y con su mano encontró la suave y caliente humedad de su coño, metiendo su polla con fuerza. Asha emitió un profundo gemido.


      Él volvió a entrar, sólo que esta vez, ella no tenía que estar tan callada. La única cosa de la que tenían que preocuparse era de balancear el remolque. Empujó su miembro con más fuerza, empujando hacia atrás y hacia adelante. Nunca antes había sentido a alguien tan masivo y estaba lista para ponerlo en marcha tan fuerte y rápido como pudiera.


      Simón empezó a coger velocidad cuando Asha se agachó y le apretó suavemente las pelotas. Ella quería sentirlo todo. Le alcanzó el coño con el pulgar y empezó a jugar con su clítoris mientras la penetraba. Ella casi gritaba de placer cuando golpearon la puerta del remolque.


      “Hola Asha, soy Tom.” Tom era el asistente del director. Los dos hicieron una pausa a mitad de camino.


      “Hola, Tom”, respondió a través de la puerta. “¿Qué pasa?”


      “Estamos buscando a Simón Wedlow. Su limusina está aquí para llevarlo a su hotel. ¿Puedes avisarle?” Ambos se miraron el uno al otro.


      “Supongo que saben que estás aquí”, dijo Asha.


      “Bueno, el remolque se está moviendo”, dijo Simón astutamente. Le dio varios empujones profundos y fuertes, haciéndola correrse por toda su polla. Salieron del remolque juntos, algunos miembros del equipo les echaron un vistazo, sabiendo exactamente lo que estaban haciendo. No les importó. Ambos habían tenido el mejor día de sexo que podían recordar.
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      En el set, al día siguiente, el director echó un vistazo a los pantalones de Simón. Eran sedosos, ajustados y rojos, brillando bajo todas las luces. Sabía que haría que se pusiera esto para las tomas de esta noche porque era la última escena que necesitaban rodar, y necesitaba que se viera intenso. Todo ese rojo y toda esa polla.


      Nadie consiguió quitarle los ojos de encima mientras se pavoneaba en el set, listo para subir al escenario. Esta vez, llegó temprano para peinarse y maquillarse. Planeaban hacer varios primeros planos de su cara y necesitaban que estuviera listo para la cámara. Lo sentaron junto al actor de la película que actuaba frente a Asha. Era el personaje que interpretaba a su verdadero amor. Era guapo y endiabladamente bien parecido desde todos los ángulos.


      Simón le echó un vistazo mientras se sentaba en la silla de al lado. “¿Cómo la estás pasando Wedlow? ¿Haz hecho nuevos amigos en el set? He oído que eres todo un Don Juán.”


      Simón se miró directamente al espejo y respondió con la hospitalidad general británica. “Estoy disfrutando mucho mi tiempo en el set, gracias.”


      Tom Nelson le echó a Simón una mirada que mostraba que estaba decidido a despistarlo. Era un ejemplo clásico de hombres peleando por quién tenía el pene más grande. Excepto que Simón no estaba peleando. Sabía que tenía la polla más grande. A Tom le agitaba el hecho de que no pudiera echarlo del juego. “Bueno, por lo menos conseguiste que Asha te calentara. Ella no se coge a cualquiera. Quien mejor que yo para decirlo. Lo he intentado.”


      Siempre tan fresco y con su suave acento británico, Simón respondió a Tom. “Tal vez no quiere cogerte porque piensa que eres un imbécil”.


      Antes de que Tom pudiera obtener una respuesta de sus aturdidos labios, el director se acercó y habló con ambos. “Hola amigos. Vamos a rodar en unos 10 minutos. Simón, te necesito en el escenario tan pronto como termines de peinarte y maquillarte, para que te iluminemos. Tom, ya sabes qué hacer”.


      El director se separó de ellos y los hombres permanecieron en silencio hasta que Asha se acercó a ellos con un aire de confianza. La confianza no era inusual para Asha, pero se sentía especialmente bien considerando la increíble noche que había pasado con Simón Wedlow en su habitación de hotel. Nada podía derribarla después de una noche con esa polla dura.


      “Hola, Tom”. Apenas consideró su presencia porque ya se estaba mirando al espejo, sobre sus hombros y a los ojos de Simón Wedlow que se encontró con su mirada y la miró largo y tendido a través del espejo. “Buenos días, Simón”.


      Simón sólo sonrió, con un lado de la boca levantado. La vio pavonearse hacia su propia mesa donde le harían el cabello y arreglarían su maquillaje, ver su trasero ondularse a 6 metros de distancia. Definitivamente lo había excitado, sólo con esa mirada en sus ojos, y después de una noche a solas, él sabía de lo que era capaz y cuánta polla podía manejar.


      Simón se recuperó y se dirigió al escenario, parándose sólo para mirar a Asha a través del espejo como ella le había hecho momentos antes.


      “Bonito vestido”. Le dijo. Llevaba un vestido brillante y ajustado a la piel que mostraba cada parte de su cuerpo de la mejor manera.


      “Gracias. Creo que es perfecto para la escena de hoy”. Asha le sonrió a través del espejo. Se dio la vuelta, se dirigió hacia el escenario y estaba listo para que el personal le diera sus indicaciones. El director estuvo con Simón durante varios minutos en el escenario conversando con él sobre la escena. Asha miró todo el tiempo a través del reflejo en el espejo.


      Una vez que la escena estaba preparada, y los actores estaban todos en su lugar y el equipo de cámara listo para la primera toma, el día podía comenzar, y el show de Simón podría alcanzar los cielos. Las primeras tomas eran todos primeros planos de él cantando su canción. Lo manejó muy bien, y el director estaba satisfecho con sus habilidades frente a la cámara.


      Le dejaron tomarse unos minutos fuera del escenario para prepararse para la siguiente gran escena. Mientras él se tomaba su descanso, Asha trabajaba en conseguir sus propias tomas con Tom antes de la gran escena del concierto. Simón la miraba actuar, sus hermosos ojos se movían de un lado a otro buscando su trabajo con Tom, que estaba en la escena gritándole. En el último momento, ella le dio una bofetada en la cara y trató de alejarse, pero Tom la agarró y la besó apasionadamente, apretando su cuerpo en sus manos. Ella sucumbió al abrazo de él, totalmente comprometida con el beso. Parecía tan real.


      Simón empezó a sentir retorcijones por dentro de que este chiste de hombre la estaba besando. Aunque sólo estuvieran actuando, a Simón le picaba verla tan cerca de otro chico, especialmente porque parecía que ella lo estaba disfrutando mucho.


      Las tomas de la escena terminaron y todos se amontonaron frente al escenario listos para las próximas tomas del concierto de Simón. Tocó su toma de manera hermosa y puso a todos enardecidos con su actuación. Después de dos tomas más, era como si estuviera haciendo un concierto entero y la primera toma fue como un calentamiento.


      De repente, vio a Asha entre la multitud. Sabía que no debía aparecer en la toma como una de las protagonistas. Se había puesto una peluca roja brillante para disfrazarse. Combinaba con el color de los pantalones que llevaba puestos. Se iluminó con placer al verla a ella y su lindo truco para entrar en la primera fila. Uno de los otros extras debía llevar esa peluca, pero nunca apareció, así que la tomó prestada y se coló entre la multitud.


      Asha comenzó a bailar mientras Simón se balanceaba. Se meneaba más fuerte sabiendo que ella estaba allí. Era como si estuvieran solos en el escenario, nadie más los miraba. Él siguió dando el máximo en su interpretación sabiendo que ella estaba allí y rockeando fuerte con su música. Estaba tan metido en ello que no se dio cuenta de lo que se había empezado a subir en sus pantalones. El rojo brillante de sus pantalones le dio un notable abultamiento a su actuación. Estaba sólido como una roca, y todo el mundo lo sabía.


      Cuando el director pidió cortar la escena, Simón casualmente salió del escenario con su erección gigante y caminó detrás de la cortina para ver si su pequeña pelirroja podía llegar a la fiesta de la polla.

    

  


  
    
      
        
          
            Capítulo Seis

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            Detrás de la cortina

          

        

      

    


    
      Ya tenía los pantalones abiertos y la mano en la polla cuando Asha dobló la esquina con su brillante disfraz rojo. No pudo contenerse y fue directamente a por él. Se empujaron el uno contra el otro ferozmente y empezaron a bajar. Ella se levantó la falda y Simón le puso los dedos alrededor de su tanga apretada, tirando de ella y dejándola caer sobre su trasero. Empezó a tirar de ellas, dejándolas caer alrededor de sus tobillos.


      Ella tenía el culo frente a él, empujando sus caderas al aire, arqueando la espalda tan fuerte como podía. Las manos de él estaban sobre ella y no paraban cuando ella se empujó sobre su polla, sentándose sobre ella mientras él caía sobre un sofá detrás de la cortina. Ella rebotó arriba y abajo tan rápido y duro como pudo en su polla. Él no se detuvo ni un segundo, apretando sus fuertes caderas contra ella.


      Ella se dio vuelta para enfrentarlo, a horcajadas sobre su cuerpo y golpeando su coño contra su polla con gran fervor. Apenas podía soportarlo y se apretó más y más fuerte contra él. Su peluca estaba ligeramente torcida en su cabeza. Simón se la quitó, viendo su verdadera belleza. Le abrió la camisa y empezó a chuparle las tetas.


      Simón se quitó a Asha de encima, dándole la vuelta y se empujó hacia ella. Estaba ahora acostada de espaldas con las piernas en alto. Simón le envolvió las piernas sobre sus hombros y le dio un profundo y lento empujón en su coño. Ella se cubrió la boca, así que no gritó. Él estaba penetrando dentro y fuera, su dureza palpitaba dentro de ella. Sintió su calor húmedo cubriendo todo su pene, y quiso probarlo por sí mismo.


      Simón sacó su polla de su coño y se inclinó hacia ella. Introdujo su lengua en la abertura de ella y comenzó a hacer círculos con su lengua dentro de ella. Ella tenía las piernas separadas, sosteniendo las rodillas contra su pecho para darle a Simón el acceso que necesitaba.


      Frente a la cortina, los equipos estaban haciendo una nueva escena con la multitud bailando. Estaban reproduciendo la canción de Simón en el altavoz para que la gente pudiera bailar, y pudieran conseguir algunas tomas fáciles de la multitud. Simón escuchó su canción en voz alta y comenzó a tararearla en el coño de Asha.


      Ella gimió, sintiendo la vibración de su voz entrando en ella. “Cántame”, le pidió un espectáculo privado y lo quería dentro de ella. Simón empezó a cantar la canción a tiempo con la grabación en el set. Empezó a gritar la letra en su coño, su cara se presionó profundamente en sus labios y en su abertura caliente y húmeda.


      Ella se retorció en éxtasis, sintiendo cada nota ronronear por su cuerpo. Acercó su boca a ella y le dio a probar su calor húmedo. Asha volteó su cuerpo para que su trasero apuntara hacia Simón al estilo perrito.


      Su gruesa y larga polla se deslizó suavemente hacia ella y comenzó a penetrarla cada vez con más fuerza a medida que la canción se acumulaba y se hacía más fuerte en el coro. Se estaba follando a Asha Walker al son de su propia música detrás de una cortina en un plató de cine. ¿Qué más podría pedir un hombre?


      Esto era todo. El clímax de la canción estaba perfectamente sincronizado con sus clímax juntos. Asha comenzó a ondear su cuerpo, su cabeza se balanceaba arriba y abajo mientras movía sus caderas en círculos gigantes para girar alrededor de la polla de Simón mientras él se la follaba por detrás.


      Giró la cabeza hacia atrás y estaba a punto de llegar. Quería darle los últimos empujones profundos y duros para hacer que se corriera por todo el sofá.


      ¡Uno... dos... tres! Asha golpeó el sofá con fuerza mientras orbitaba. Simón se acostó encima de ella, con sus brillantes pantalones rojos todavía sobre él. La canción había terminado justo en el momento en que se habían corrido juntos. El momento fue perfecto.


      Cuando reaparecieron de detrás de la cortina, Asha fue la primera, con su peluca roja. Simón esperó varios minutos antes de seguirla. Todos estaban esperando la siguiente toma cuando el director anunció el almuerzo. Simón fue a su remolque para limpiarse y quitarse un peso de encima. No lo necesitaban para más tomas. Su tiempo en el set había terminado y se iría de Los Ángeles después de unos días.


      Sabía que Asha tenía que quedarse y terminar de filmar y se preguntaba si se volverían a ver. Llamaron a la puerta de su remolque y él la abrió. Era Asha.


      “Hola, sólo quería pasar a saludar y despedirme. He oído que te vas después de mañana y quería asegurarme de tener la oportunidad de despedirte.”


      Simón asintió con la cabeza. Tenía su boleto listo y una gira por el Reino Unido a punto de comenzar. Tenía que aterrizar a tiempo para llegar a su primer concierto.


      “Gracias. Y la mejor de las suertes al terminar la película. Espero verla cuando esté terminada”. Se sonrieron el uno al otro. Simón no era de los que se aferran a una aventura, incluso una tan divertida como esta, pero sintió la necesidad de darle un beso de despedida. La acercó y le plantó uno. “Tal vez te vea en el estreno.”


      Ella le devolvió el beso. “Te guardaré un asiento”.
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      Simón llegó a Londres sintiéndose muy animado y agotado. Su tiempo en Hollywood fue más de lo que podría haber soñado, y era sólo cuestión de tiempo antes de que la película y la banda sonora salieran, exponiendo a Simón a una mayor audiencia. Su estrella se estaba volviendo más brillante, y se sentía muy bien.


      Estaba listo para la gira y quería meterse en el juego después de su sexy viaje a La La Land. No había nada que se interpusiera en su camino y estaba listo para los shows. Sólo había una cosa: no podía dejar de pensar en Asha Walker.


      A lo largo de la gira, viajando por el Reino Unido, veía revistas y carteles con su nombre y su cara por todas partes. Era difícil no verla. Estaba en todas partes. Ella era la “chica dorada” de Hollywood y había mucha publicidad sobre su nueva película con Simón Wedlow. Él sabía que no era una buena idea contactar con ella. Ella estaba ocupada con su carrera, al igual que él. Tenía que seguir adelante y actuar. Darle a la gente lo que quiere. Especialmente a las chicas.


      En la gira de Simón a Escocia, conoció a una dulce joven que le dio una buena mamada. Pensó en Asha todo el tiempo. En Dublín, tocó en una sala de conciertos gigante que estaba llena. Después, terminó con una encantadora irlandesa que gemía tan fuerte que la escucharon en Gran Bretaña. Aun así, no fue como lo que experimentó con ella. Le molestaba que no pudiera sacarla de sus pensamientos. Mientras tanto, su cara estaba salpicada por todos los artículos de entretenimiento que vio.


      Mantuvo la cabeza en el juego y se concentró en la gira. Era todo lo que podía hacer, pero de vez en cuando, mientras se follaba a alguna dulzura en los camerinos, se hundía en el recuerdo del coño de Asha y lo bien que se sentía al cantarle mientras ella llegaba al clímax. Inolvidable.


      Mientras tanto, de vuelta en Hollywood, Asha tenía que lidiar con una buena cantidad de mierda. Estaba por toda la ciudad y recibiendo mucha publicidad. Y toneladas de sexo, también. Un chico nuevo cada semana mantenía a Asha de buen humor después de la salida de Simón Wedlow, su último flechazo como estrella. Nadie follaba como él, y nadie tenía una polla tan grande tampoco. Aun así, se las arregló para follarse a algunos de los mejores de Hollywood, incluyendo al director de la película que acaban de rodar. Valió la pena mantener unas pocas escenas que ella sintió que mostraban algunos de sus mejores talentos de actuación.


      Estaba casi contenta de dejarlo así, pero no podía quitarse a Simón de la cabeza y había que hacer algo al respecto. Preparó su equipaje y tomó un vuelo al aeropuerto de Heathrow. Sólo había una manera de averiguar cómo estaba la polla de Simón, y ella iba a hacerlo.


      Había visto todas sus críticas musicales, promociones de giras y entrevistas sobre sus viajes en todas las noticias. Era una distracción, y ella necesitaba ponerle fin. Los artículos incluso describían cómo tenía una mujer en cada ciudad que visitaba. Después de cada show, una nueva chica sexy.


      Bueno, ella estaba decidida a romper ese patrón. Era la maldita Asha Walker y ningún hombre la había hecho sentir tan caliente en toda su vida. Ella iba a encontrarlo y hacerlo rogar por su coño caliente y eso era todo.


      En su viaje a Londres, se sintió lista para verlo, emocionada y entusiasmada. No había un lugar en la ciudad que no tuviera una foto gigante de su cara colgando. Él estaba por todo Londres y ella tenía que encontrarlo en persona. Ella conocía el programa de su gira de conciertos y planeaba llegar a Londres el día de su último concierto, terminando en el O2.


      Estaba lista para ir al show cuando quedó atrapada escuchando un programa en la radio. Algo del tipo en el aire le sonaba tan familiar. La voz hablaba de lo increíble que se lo había pasado en Hollywood. Nunca había conocido a tanta gente elegante y glamorosa en un solo lugar. El locutor de radio le preguntó si había algún momento especial en su viaje a Hollywood. No había escuchado toda la entrevista de radio y no sabía exactamente quién estaba hablando. Sintió que la voz le resultaba muy familiar.


      “No salí mucho por ahí porque estaba filmando una película, pero me lo pasé muy bien en el plató tocando rock and roll. Supongo que la mejor parte fue conocer a Asha Walker. Tendría que decir que es mi amor platónico número uno de Hollywood”.


      No podía creer lo que estaba escuchando. Simón Wedlow estaba en la radio ahora mismo, momentos antes de que ella estuviera a punto de salir para ir a su concierto. ¿Por qué estaba en la radio ahora mismo? ¿Se perdió ella su espectáculo?


      El locutor volvió a intervenir: “Ese fue un clip de mi entrevista con Simón Wedlow la semana pasada, cerca del final de su gira por el Reino Unido. Puedes verlo esta noche en el O2 en su última actuación de la gira. De vuelta a su ciudad natal, aquí está su sencillo, el cual está volando en las listas de éxitos, “Behind the Curtain” (Detrás de la cortina).”


      La boca de Asha se abrió. No podía creer lo que oía. La polla más grande de Londres y Hollywood hablaba de ella en la radio. Incluso escribió una canción sobre su repentina cogida detrás de bastidores. ¡Esto era genial! Y justificaba aún más su presencia allí. Ella tenía que ir al teatro.


      Iba camino a la sala de conciertos cuando se dio cuenta de que había olvidado su entrada en su habitación. ¡Mierda! No tuvo tiempo de darse la vuelta. Iba a tener que arriesgarse, esperando que su fama y su conexión con Simón la ayudaran a acceder a ver su espectáculo.


      Llegó al teatro y marchó a la taquilla con su elegante y estilizado atuendo. El taquillero la miró embobado.


      “Oh Dios mío, eres tú. Eres Asha Walker. Oh, tío.” Era joven y dulce y claramente a punto de correrse en sus pantalones.


      “Hola, cariño”, le dijo dulcemente al taquillero, “Necesito ir a los camerinos a ver a Simón. Somos viejos amigos y me dejé mi boleto en el hotel”.


      El joven chico de los boletos parecía inseguro. No es de los que rompen las reglas. Pero ella le dio una oportunidad y decidió usar su poder femenino para seducirlo y que la dejara ir tras bastidores.


      “Te diré algo, por qué no me dejas entrar ahí contigo y te mostraré el significado de rockear duro”, Asha le sonrió. Se quedó sin palabras, pero la dejó detrás de su taquilla. Varios otros mostradores estaban abiertos y funcionando. Puso su cartel de “No abierto” en la taquilla y cerró las persianas. Asha le dio una razón para mostrarle los bastidores y él obedeció. No iba a dejar que algo como olvidar su boleto le impidiera ver la polla de Simón otra vez. No era la primera vez que ella había dado una mamada para salir adelante.


      El taquillero le mostró el camino al teatro y la llevó por el pasillo sólo para el personal y la banda. Aquí es donde ella tenía que acercarse a Simón.


      El niño estaba ansioso por volver a su cabina y ella lo dejó, habiéndole dado el mayor regalo de su vida. Se acercó a la puerta lateral del escenario y la abrió para ver el interior. Allí estaba el pasillo que llevaba a su camerino. Caminó por el pasillo y encontró la puerta de su camerino y la golpeó.


      No hubo respuesta, así que decidió abrirla ella misma. No fue fácil mirar lo que pasaba. Simón estaba completamente desnudo follándose a una pequeña fanática en el culo y ella gritaba por ello. Su boca se abrió al verla. Susurró su nombre. La fanática no se movió. No pudo. Había una polla gigante en su culo.


      Asha entró y cerró la puerta. Se dio cuenta de la escena y casualmente se sentó en el sofá. Simón, de pie con la polla metida en el culo de la chica se quedó quieto mientras Asha se sentaba. “Continúa”, dijo ella, esperando a que siguieran con lo que hacían.


      “¿Hablas en serio?” la fanática estaba confundida.


      Simón empezó lentamente a levantarse de nuevo, agarrándose a las caderas de la mujer mientras se deslizaba dentro y fuera, su apretado culo apenas conteniendo su hombría. Ella comenzó a gemir y a gritar. Simón miró a los ojos de Asha. Esos ojos azul hielo le miraban fijamente y sabía lo caliente que iba a ser esto. Se puso cada vez más duro y rápido mientras se follaba a la otra mujer, Asha le miraba a los ojos todo el tiempo. Empezó a mojarse viendo cómo se follaba a otra mujer. Ella estaba llegando a verlo desde una nueva perspectiva. Una en la que se deleitaba. Llegó a ver lo grande que era su polla dentro de otra mujer. Parecía incluso más grande de lo que recordaba.


      Asha empezó a tener calor y quería sentirse bien, así que se subió la falda, exponiendo su coño desnudo. No había usado ropa interior, esperando que ella y Simón se encontraran y se acostaran. Se acercó a su coño y sintió el calor. Sus dedos aceitosos se deslizaban dentro y fuera. Estaba empapada de ver a Simón y ya estaba mojada después de hacerle una mamada al chico de los boletos.


      Simón la vio abrir las piernas y empezar a frotar su clítoris. Se estaba poniendo más caliente al ver cómo se tocaba a sí misma. Esta era una nueva perspectiva para él también. Pudo ver a la preciosa Asha Walker follarse a sí misma; no es algo que se vea todos los días, ni siquiera en las películas. La fanática seguía caliente y gimiendo, sintiendo la polla de Simón en su culo. Tenía media hora antes del show y necesitaba terminar de follar, pero quería ver a Asha follarse. Empezó a penetrar a la fanática con más fuerza. Asha empezó a frotarse más fuerte. Simón empezó a follarse a la mujer más rápido. Asha empezó a tocarse más rápido. Ella levantó las piernas para que Simón pudiera ver la plenitud de su coño hinchado. Estaba mojada y resbaladiza, y él deseaba desesperadamente estar cogiendo su coño en vez del de la otra mujer. Cuanto más duro y rápido lo hacía, más duro y rápido se tocaba Asha.


      Todos se unieron en un gran y fuerte grito. La fanática se cayó al suelo y se quedó tirada allí durante varios minutos. Llamaron a la puerta y una voz gritó: “¡Quince minutos!”


      Simón se puso los pantalones y empezó a prepararse. “Ya puedes irte”, le dijo a la mujer que había empezado a vestirse. Salió corriendo por la puerta, sintiéndose rechazada y enfadada porque otra mujer había aparecido y le había robado su momento a solas con Simón.


      Asha le miró al otro lado de la habitación y sonrió. “Una chica en cada ciudad. Eso parece correcto.” Ella se burlaba de él para obtener una sonrisa de sus labios. “¿Contento de verme?” Ella le preguntó.


      “No tienes ni idea”, respondió Simón.
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      El lugar estaba repleto de cuerpos. Todas las damas y caballeros que eran fanáticos de Simón estaban listos para su actuación estelar. No había una silla vacía en el edificio y él estaba listo. La gira estaba terminando, y necesitaba un merecido descanso. No había habido un momento para hablar con Asha después de su emocionante acto en el camerino, pero la llevó al lugar donde podía ver el espectáculo. Tenía un palco especial que era privado en los balcones superiores. Nadie podía ver dentro por la forma en que estaba construido y en ángulo, pero era claramente visible desde el escenario.


      La dejó en el palco privado y se fue al escenario. Su concierto estaba a punto de comenzar. La banda de apertura ya se había retirado del escenario y sólo faltaban unos minutos para que se abriera el telón. Simón estaba listo. “Último concierto de la gira. Hagámoslo.”


      Empezó su actuación con una explosión, todo el público gritando y vitoreando su música, su voz, y especialmente la forma en que se lanzó al escenario, sintiendo profundamente la música y haciendo una escena con su polla. Siempre llevaba pantalones ajustados para mostrar su belleza al público. Lo amaban por eso.


      Miró al palco y vio a Asha sentada, mirándole atentamente con un “ven a follarme” en su cara. Era inconfundible. Ella lo quería. Él siguió echándole vistazos durante todo el espectáculo. Cuando tocó la canción con la que follaban en el set, cuando le gritaba la letra en el coño, la vio levantarse y quitarse el vestido. ¿Realmente estaba viendo esto? ¿Estaba realmente desnudándose en el palco privado? Ella le estaba dando un baile en el palco privado con la canción y él tuvo que mirar.


      Le estaba cantando toda la canción. La gente del público empezó a mirar el palco, intentando ver en quién estaba tan concentrado, pero nadie podía ver el interior. Asha siguió moviendo sus caderas, desnudándose para él. Se quitó el sujetador y quedó totalmente desnuda en el palco, girando las caderas a la voz de él y meneándose. Su banda también podía verla, pero todos sabían que Simón era muy exclusivo con sus damas y ella era claramente una de sus mascotas preferidas. Él le dio el palco privado, después de todo. A ninguno de ellos le importaba que una tía buena estuviera desnuda y bailando mientras tocaban, pero está claro que Simón sólo le prestaba atención a ella.


      Ella se dio la vuelta, así que su culo estaba frente a él y se inclinó, mostrándole sus labios y su culo, sacudiendo sus piernas mientras se inclinaba para darle un espectáculo propio.


      Simón estaba terminando la canción cuando sintió que empezaba a ponerse duro como una roca. Asha lo estaba poniendo caliente y él necesitaba follarla mucho. Terminó la canción y se bajó del escenario, diciéndole al director de escena que se sentía mal y necesitaba vomitar. “Haz que los chicos toquen algo mientras no estoy. Volveré”.


      Pero Simón tenía otra necesidad. No estaba enfermo en absoluto, estaba duro como el acero y necesitaba llegar a Asha por una razón. Ella lo estaba deshaciendo todo allí arriba en ese palco privado y él le iba a mostrar cómo se jode a quienes paran el espectáculo.


      Asha se había preguntado qué le había pasado a Simón. Desapareció del escenario en un instante después de que la canción terminara. La banda estaba tocando una mezcla instrumental del álbum para mantener a la multitud ocupada. Ella estaba buscando por todas partes en el escenario para que reapareciera cuando de repente, sintió la punta de su polla chocando contra su culo. Miró a su alrededor detrás de ella y allí estaba él. Duro y listo.


      Había una pesada cortina colgando en la parte trasera del palco y se empujaron contra ella, quitando sus cuerpos de la vista del escenario. Simón se empujó a sí mismo hacia Asha inmediatamente. Ella estaba mojada y lista y no había forma de detener el espectáculo. Ella lo había atormentado desde el palco privado y le había dado la mayor paliza de su vida, en el escenario frente a miles de personas.


      Él quería penetrarla con tanta fuerza. Esta mujer tenía la habilidad de ponerlo más duro que la madera con una mirada de sus ojos y su pequeña actuación en el palco había sido suficiente para que él dejara el escenario en medio del concierto y se la cogiera. Él estaba dentro de ella rápido y duro, palpitando con éxtasis.


      Apenas se estaba aferrando a él cuando la levantó del suelo para que sus piernas se envolvieran alrededor de su cuerpo. Tenía suficiente resistencia para cogerla y terminar el espectáculo, pero tenía que hacerlo rápido. Ella estaba más caliente que nunca y goteando por todas partes. Ella apretó su cuerpo con sus muslos y se agarró fuerte mientras él empujaba fuerte y profundamente dentro de su coño.


      Ella apretó más fuerte. Él empujó fuerte y rápido, su gruesa polla entrando y saliendo de su coño tan rápido que tuvieron que volver a la pared de la cortina para mantenerse de pie. La empujó contra la pared para sujetarla. La agarró de los muslos y la sostuvo, separando las piernas tan ampliamente como podían. Ella estaba clavada a la pared con su enorme polla.


      La golpeó más y más fuerte al ritmo de la banda que tocaba. Estaban en perfecta sincronía con la canción mientras subía y bajaba. Asha estaba empezando a llegar al clímax y se entregó toda a Simón, lanzando el peso de su cuerpo sobre su polla. Se puso más caliente y empezó a follarla tan rápido como pudo hasta que sintió su corrida. Ella explotó en su polla y arrojó sus fluidos por toda su barriga y muslos.


      La dejó en el suelo y le dio un fuerte beso en la boca, subió la cremallera de sus pantalones y salió corriendo del palco. Momentos después, ella lo vio de nuevo en el escenario. Estaba sudoroso y caliente y cuando salió corriendo hacia el micrófono, la multitud enloqueció. Estaba de vuelta y listo para terminar el espectáculo. La banda esperaba su plan para la siguiente canción.


      “Esta próxima canción es una canción muy especial para alguien que conozco. ¡A darle!” La banda de Simón empezó a tocar la exitosa canción que Asha había escuchado en la radio, “Behind the Curtain”. Para ella, era el recordatorio perfecto de la primera vez que se conocieron.


      “Se encontraron con un golpe detrás de la cortina”. La canción lo decía todo.
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            Esperando tras bastidores

          

        

      

    


    
      La entrada al lado del escenario fue fácil de encontrar para ella, ahora que había visto el teatro con la guía de Simón al palco privado. Él aún no había terminado su actuación y ella sabía que probablemente habría unos extras, pero no le importaba. Quería acercarse lo más posible y ver su actuación de cerca; ver el reluciente y brillante sudor en sus hombros. Más que nada, quería ver la mirada de todos los rostros del público.


      Se abrió paso a través de una puerta de metal pesado y entró en los bastidores donde había varios técnicos y tramoyistas corriendo. Nadie sabía quién era ella, y a nadie parecía importarle. Todos estaban concentrados en el espectáculo, y no era la primera chica que esperaba entre bastidores a una estrella del rock.


      Se mantuvo cerca de una cortina y miró al escenario mientras se dejaba ir. Él se agitaba, gemía sus letras, y enloquecía al público. Mirando al público, podía ver todas las caras de la gente que veía su espectáculo; la intensidad con la que lo miraban. Especialmente notó cuántas mujeres no lo miraban a él y a su boca, viéndolo cantar. Estaban mirando directamente a su enorme polla. Todas las mujeres lo querían, pero ella era la que estaba en la canción.


      Ella continuó mirándolo cuando él giró la cabeza hacia ella y la vio fuera del escenario. Él sonrió. Al final de su canción, se detuvo para decir unas palabras.


      “Damas y caballeros, acabo de enterarme de que tenemos una invitada muy especial aquí con nosotros esta noche. Quizá hayan oído hablar de mi reciente viaje a Hollywood para aparecer en una pequeña película llamada “Rising Star”. Bueno, nada menos que la famosa Asha Walker está aquí con nosotros esta noche. ¡Damas y caballeros, un aplauso para la señorita Asha Walker!”


      Por un momento, se congeló. ¿Qué carajo estaba haciendo? Esto no era normal. Toda la banda y Simón estaban mirando los bastidores donde ella estaba esperando. Ella no tenía otra opción. Tenía que salir. Caminó por el escenario hacia Simón y él habló de nuevo: “Aquí está, damas y caballeros. ¿No es encantadora?” Asha se sonrojó y le devolvió la broma tímidamente. El público aplaudió.


      “Tuvimos el placer de hacer una pequeña película juntos, que saldrá el próximo mes. Por favor, den un gran aplauso a este magnífico talento.” Todo el mundo aplaudió, y Asha volvió a salir del escenario, esperando entre bastidores que el espectáculo terminara.


      Cuando el espectáculo finalmente terminó, Simón se dirigió a los bastidores y directamente a donde Asha estaba de pie. “Gracias por hacer publicidad a la película con todos los miles de personas que están aquí esta noche.”


      “Es lo menos que podía hacer. Me inspiraste a escribir otro sencillo exitoso. ¿Qué puedo decir?”


      Simón llevó a Asha de vuelta al camerino y encontraron la forma de volver a follar, esta vez, sin una fanática presente.


      Un mes más tarde, en el estreno en Hollywood de su película, Asha le dijo a Simón de antemano que era mejor que asistiera y trajera su polla con él. El cine donde se proyectó la película era un clásico y viejo antro de Hollywood con mucha fanfarria y alfombra roja. Entraron por separado, pero se sentaron uno al lado del otro durante la película. En algún momento de la película, Asha se inclinó hacia Simón y le dijo: “Estaré esperando tras bastidores”.


      Se levantó con su vestido de noche y caminó por el pasillo y salió de la sala de observación abriéndose camino por el fondo hacia el lado del escenario del teatro. El viejo cine tenía un escenario gigante y había cortinas pesadas colgando alrededor de la pantalla.


      Asha subió al escenario lateral, esperando que Simón la encontrara. No tuvo que esperar mucho tiempo. Apareció a los dos minutos detrás de ella. Podían ver el lado de la pantalla de la película desde donde estaban parados, pero ya no estaban interesados en la película. Ver las escenas del concierto de Simón en la pantalla grande la puso tan caliente y húmeda para él, que tuvo que levantarse e irse. Necesitaba satisfacerse con él lo antes posible. Él sintió su tensión mientras se sentaba a su lado y empezó a ponerse duro sólo de pensarlo. Tuvo que sujetar su polla a través de su bolsillo mientras salía del teatro y daba la vuelta al lado del escenario.


      Ella sabía que él ya tenía hambre de eso. Le echó una larga mirada y puso sus dedos entre sus piernas. Empapado, como siempre. Ella siempre goteaba cuando él se acercaba a ella. Ella extendió la mano hacia su polla y comenzó a acariciarla. Su boca se abrió mucho, haciéndole saber que la quería. Ella se arrodilló delante de su polla. Tuvo que abrir bien la boca para que él entrara. Lo empujó con fuerza hacia su cara hasta que su polla tocó la parte posterior de su garganta.


      Cuando él entró en su boca, ella tragó y sonrió. Los créditos estaban apareciendo en la película y los dos estaban empapados de éxtasis.


      La canción de Simón empezó a sonar cuando los créditos empezaron a aparecer. Él acaba de alcanzar el cielo. Y tenía la polla para probarlo.
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      Espero que hayas disfrutado del libro. Quiero saber lo que honestamente pensaste de él, así que por favor deja una reseña. ¡Te tomará menos de un minuto y me ayudará inmensamente!


      Haz clic en “escribir una reseña” en el menú de tres botones en la parte superior derecha de tu pantalla o salta al final del libro para el aviso automático.
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